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LA ROSA Y SU TUTOR 

 
 
 
 

 
 
Para criar de acuerdo con la ciencia 
una planta de rosa primorosa, 
pusiéronle un tutor con que la rosa 
desplegaría toda su opulencia. 
 
El abono, y el riego, y los cuidados 
a la mimada rosa prodigados, 
por razón de adherencia muy sencilla 
sentaron al tutor a maravilla. 
 
Y ocurrió que la rosa se moría 
y el ávido tutor reverdecía; 



lo cual, visto del Gato sabihondo 
esta sentencia pronunció, de fondo: 
 
Ut Servius definivit, la ley quiere 
que la pupila y no el tutor prospere; 
mas el uso ha cambiado, y hoy se estila 
que el tutor medre y muera la pupila. 
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